
  [image: cover]


  


  En busca de la Atlántida


  Andy McDermott


  


  Traducción de


  Roberto Falcó Miramontes


  


  [image: 001]


  


  www.megustaleer.com


  
    
      


      Para mi familia y amigos

    

  


  
    


    Prólogo


    


    El Tíbet


    El sol aún no se había alzado sobre las cimas del Himalaya, pero Henry Wilde ya estaba despierto. Llevaba más de dos horas levantado, esperando el momento en que la luz del alba rebasara los picos.


    —Más de dos horas —murmuró. Aunque, en realidad, habían sido varios años, casi toda su vida. Lo que empezó como una mera curiosidad de niño se había convertido en una… no le gustaba usar la palabra «obsesión», pero así era. Una obsesión que lo había convertido en el blanco de todo tipo de burlas y mofas del mundo académico; una obsesión que había consumido gran parte del dinero que había ganado a lo largo de su vida.


    Sin embargo, se recordó a sí mismo, también era una obsesión que había hecho que su camino se cruzara con el de una de las dos mujeres más extraordinarias a las que había conocido jamás.


    —¿Cuánto falta para que salga el sol? —preguntó Laura Wilde, esposa de Henry desde hacía casi veinte años, mientras se acurrucaba junto a él, enfundada en un grueso anorak. Se conocieron cuando estudiaban en la Universidad de Columbia, en Nueva York. A pesar de que se tenían vistos —Henry medía más de metro noventa y tenía el pelo de un rubio níveo, mientras que Laura lucía una melena de un rojo tan intenso que casi parecía artificial, por lo que habría sido difícil que no se hubieran percatado de la existencia del otro—, hasta que un profesor destripó con sorna delante de toda la clase un ensayo de Henry sobre su obsesión no se hablaron. Las tres primeras palabras que pronunció Laura hicieron que Henry se enamorara de ella en el acto.


    Fueron: «Creo en ti».


    —Dentro de poco —respondió Henry, que le echó un vistazo a su reloj antes de abrazar a Laura con ternura—. Ojalá Nina estuviera aquí para ver este amanecer con nosotros. —Nina, su hija, era la segunda mujer más extraordinaria que había conocido.


    —Es lo que ocurre cuando programas una expedición en época de exámenes —le reprendió Laura.


    —¡No me culpes a mí, culpa al gobierno chino! Yo quería venir el mes que viene, pero no dieron su brazo a torcer, dijeron que era esto o nada…


    —Cariño…


    —¿Sí?


    —Estoy bromeando. No te culpo. Yo tampoco quería perderme esta oportunidad. Pero sí, también me gustaría que Nina estuviera aquí con nosotros.


    —Enviarle una postal desde Xulaodang no parece una compensación muy justa, ¿verdad? —suspiró Henry—. La arrastramos por medio mundo, de un callejón sin salida a otro, y cuando, por fin, encontramos una buena pista, ¡resulta que ella no puede venir!


    —«Creemos» que hemos encontrado una buena pista —lo corrigió Laura.


    —Lo averiguaremos dentro de un instante, ¿no? —Señaló la vista que tenían ante ellos. Tres picos nevados, de la misma altura, se alzaban tras la escarpada extensión en la que habían montado el campamento. En ese momento, la cordillera que se extendía por el este les hacía sombra, pero cuando el sol rebasara las montañas, todo cambiaría. Y si las historias que les habían contado eran ciertas, cambiaría de un modo espectacular…


    Henry se levantó y le tendió una mano a Laura para ayudarla a levantarse. Su mujer dio un resoplido al hacer el esfuerzo; la altiplanicie donde se encontraban estaba a más de tres mil metros por encima del nivel del mar, y el aire era frío y estaba enrarecido, de un modo que no habían experimentado jamás. Pero también era muy puro y límpido.


    En el fondo, Henry sabía que encontrarían lo que estaban buscando.


    El primer rayo de luz alcanzó los tres picos.


    Más bien, alcanzó uno de ellos, un haz de luz brillante y áurea que explotó al reflejarse en el inmaculado manto de nieve que cubría la cumbre central. Casi como un líquido, la luz del sol descendía desde la cima. Las dos montañas a ambos lados permanecían a la sombra, el alba aún parapetada tras la cordillera más grande.


    —Es cierto… —respondió Henry en voz baja, con un deje de asombro.


    Laura no parecía tan impresionada.


    —A mí me parece una cima dorada.


    Henry le lanzó una sonrisa antes de volver a mirar el espectáculo que se estaba desarrollando ante ellos. La montaña casi parecía arrebolarse en la luz del amanecer.


    —Tenían razón. Tenían toda la maldita razón.


    —En cierto sentido me parece hasta deprimente —dijo Laura—. Que un puñado de nazis lo descubrieran hace cincuenta años y estuvieran a punto de encontrarlo…


    —Pero no dieron con él —exclamó Henry con determinación—. Y nosotros sí lo lograremos.


    La Cima Dorada —hasta hoy tan solo una leyenda, un elemento más de la antigua cultura popular— era la última pieza del rompecabezas que Henry había intentado componer durante toda su vida. No estaba seguro de lo que iba a encontrar. Pero lo que sí tenía claro era que le proporcionaría todo lo que necesitaba para alcanzar su objetivo final.


    La leyenda fundamental.


    La Atlántida.


    


    El deslumbrante despliegue de luz en la Cima Dorada duró apenas un minuto, antes de que el sol se alzara lo suficiente para alcanzar las dos cumbres vecinas. Cuando el grupo empezó a ascender por la ladera oriental de la cima, el sol ya brillaba en lo alto. Ahora que sus compañeras habían salido de las sombras, resultaba imposible distinguir en la cruda luz del día aquella montaña de las que la rodeaban.


    La expedición estaba formada por siete personas, tres estadounidenses y cuatro tibetanos, que habían sido contratados como porteadores y guías; a pesar de que conocían la zona, se quedaron tan sorprendidos como los extranjeros cuando vieron que la leyenda popular se hacía realidad ante sus ojos. La región resultaba inhóspita e inaccesible incluso para ellos, y Henry se dio cuenta de que, tal vez, eran los únicos occidentales que habían presenciado lo que acababan de ver.


    Salvo, quizá, la gente que los había conducido hasta ahí en primer lugar.


    Henry ordenó al grupo que se detuviera. Mientras los demás aprovechaban para limpiar de nieve las rocas más cercanas y sentarse, él se quitó la mochila y sacó una pequeña carpeta de uno de los bolsillos. Laura se le acercó mientras pasaba las páginas protegidas por unas fundas de plástico.


    —¿Vuelves a comprobarlo? —le preguntó, en tono burlón—. Creía que ya te lo sabías de memoria.


    —El alemán no es una de las lenguas que mejor domino —le recordó Henry, al encontrar la página que buscaba. El papel estaba descolorido y tenía las típicas manchas del paso del tiempo y de humedad.


    Los documentos secretos de la Ahnenerbe —la Comunidad para la Investigación y Enseñanza de la Herencia Ancestral alemana, parte de las SS, bajo el control directo de Heinrich Himmler— se habían encontrado escondidos tras los muros de ladrillo de la bodega del castillo de Wewelsberg, en el norte de Alemania. La fortificación había sido el cuartel general de las SS, y el epicentro de la obsesión nazi por la mitología y lo oculto. Al final de la guerra se dio orden de destruir el castillo y todos los documentos que contenía. Sin embargo, alguien decidió desobedecer las órdenes y ocultó los documentos.


    Y ahora estaban en manos de los Wilde.


    Un año antes, Bernd Rust, un viejo amigo y colega de Henry, se había puesto en contacto con él para informarle del descubrimiento. Gran parte de los documentos encontrados y pertenecientes a las SS se habían entregado al gobierno alemán, pero puesto que sabía de los intereses de Wilde, Rust decidió quedarse con unas cuantas páginas —con lo que asumía un gran riesgo profesional—, las que mencionaban la Atlántida. Aunque se las había proporcionado un amigo no le habían salido baratas, pero Henry sabía que valían hasta el último centavo que había pagado por ellas.


    A pesar de que sentía un gran desasosiego por servirse de material nazi para llevar a cabo sus investigaciones —tal era su inquietud que ni tan siquiera se lo había contado a su hija, tan solo había compartido la información con Laura y el otro miembro estadounidense de su grupo—, también sabía que sin él nunca encontraría la Atlántida. De algún modo, medio siglo antes, los nazis habían descubierto algo que casi les había permitido alcanzar su objetivo.


    La Ahnenerbe había organizado expediciones al Tíbet durante la década de los treinta e incluso los cuarenta, mientras la guerra asolaba Europa. A instancias de los destacados dirigentes nazis que eran miembros de la siniestra Sociedad Thule, uno de los cuales era Himmler, se enviaron tres expediciones a Asia. La Sociedad Thule creía que bajo el Himalaya se encontraban ciudades subterráneas construidas por los descendientes legendarios de los atlantes, que compartían antepasados con la raza superior aria. Pese a que los exploradores realizaron muchos descubrimientos sobre la historia tibetana, no averiguaron nada sobre los atlantes y regresaron a Alemania de vacío.


    Sin embargo, lo que revelaban los documentos que ahora estaban en posesión de Henry era que había existido una cuarta expedición, de la que ni tan siquiera Hitler había tenido conocimiento.


    El Führer no era tan propenso a creer en mitos como sus acólitos. A medida que la guerra aumentaba de intensidad, decidió, con gran pragmatismo, que era mejor invertir los recursos del país en la maquinaria de guerra nazi que en el envío de expediciones por medio mundo, en busca de leyendas.


    Sin embargo, Himmler tenía una fe ciega en el proyecto. Y los descubrimientos de la Ahnenerbe lo habían convencido de que la leyenda estaba al alcance de su mano.


    Lo que más inquietaba a Henry era que Laura y él estaban siguiendo el mismo camino… pero medio siglo más tarde. Tras reunir pistas de docenas, cientos de fuentes históricas, las pruebas empezaron a encajar como las piezas de un rompecabezas y formaron una imagen que llevó a los Wilde y a Nina, diez años antes, a la costa de Marruecos. Para gran regocijo de Henry, encontraron restos de un antiguo poblado escondido bajo las arenas africanas… Pero la dicha se tornó en desesperación cuando se dieron cuenta de que alguien les había ganado por la mano. Alguien había saqueado el poblado antes que ellos, y solo quedaban unos cuantos restos sin valor alguno.


    Ahora Henry ya sabía quién lo había hecho.


    Los nazis habían unido las mismas piezas del rompecabezas y habían enviado una expedición a Marruecos. Los documentos de la Ahnenerbe que tenía ahora en las manos solo dejaban entrever lo que habían encontrado, pero gracias a esos hallazgos habían organizado otra expedición a Sudamérica, cuyo desenlace ignoraba; sin embargo, sí que conocía la consecuencia de esa misión: los nazis habían acabado en el Tíbet, en la Cima Dorada.


    En el lugar donde se encontraban ellos.


    —Ojalá tuviéramos más información —se quejó Henry—. Me gustaría saber qué encontraron exactamente en Sudamérica.


    Laura buscó una página en concreto.


    —Sabemos lo suficiente. Estos papeles nos han traído hasta aquí. —Leyó una frase del papel deteriorado y lleno de manchas—: «La Cima Dorada, de la cual se dice que resplandece con la luz del alba entre dos montañas oscuras». Yo diría… —se volvió y miró hacia la montaña, que se alzaba imponente— que encaja con la descripción.


    —De momento. —Henry examinó el texto. A pesar de que lo había leído cientos, miles de veces, lo hizo de nuevo para asegurarse de que no había cometido ningún error al traducirlo.


    Efectivamente, estaban en el lugar correcto.


    —Se supone que la entrada se encuentra al final del Sendero de la Luna… sea lo que sea eso. —Cogió los prismáticos y miró hacia el paisaje que se alzaba ante ellos, pero solo vio rocas y nieve—. ¿Por qué las leyendas tienen que usar siempre nombres tan crípticos? ¿Parece que conduce hacia la luna, sigue los movimientos de la luna, o qué?


    —Creo que se parece a la luna —respondió Laura, con énfasis—. En concreto a la luna creciente.


    —¿Por qué lo crees? —Henry no veía nada que se pareciera, ni remotamente, a la luna mientras escrutaba la montaña.


    —Porque —contestó su mujer, mientras le cogía los prismáticos y se los quitaba dulcemente— lo estoy viendo delante de mí.


    Henry parpadeó y se preguntó a qué se refería Laura… hasta que lo vio.


    Había estado ahí todo el rato, pero él se había ofuscado tanto buscando un detalle pequeño y concreto que se le había pasado por alto.


    Ante ellos se extendía un sendero largo y curvo que torcía a la izquierda, se alzaba por la ladera del pico antes de doblar a la derecha y finalizar en un amplio saliente. A diferencia de la mezcla de rocas oscuras y nieve que lo rodeaban, el sendero era casi una media luna inmaculada de blanco puro, que permitía adivinar un terreno llano y liso. No podía creer que no lo hubiera visto antes.


    —¿Laura?


    —¿Sí?


    —Este es uno de esos momentos en los que me alegro mucho de haberme casado contigo.


    —Sí. Lo sé. —Se sonrieron y se besaron—. Bueno —dijo ella cuando se apartaron—, ¿crees que está muy lejos?


    —A un kilómetro y medio, quizá… y unos ciento cincuenta metros más arriba. Será un ascenso empinado.


    —Si los antiguos atlantes podían subir aquí con sandalias, supongo que nosotros también podremos lograrlo con nuestras botas de montañismo.


    —Eso pienso yo. —Henry guardó la carpeta en la mochila y le hizo un gesto con la mano al resto de la expedición—. ¡Vamos! ¡Ya está! ¡En marcha!


    Les costó más de lo esperado recorrer el sendero. La nieve camuflaba un terreno sembrado de rocas inestables, como consecuencia de los desprendimientos de tierras, lo que convertía cada paso en una hazaña peligrosa.


    Cuando llegaron a la cornisa, el sol había coronado la cima de la montaña y había sumido en la sombra la ladera oriental. Henry se volvió y oteó el horizonte mientras ayudaba a Laura a recorrer los últimos metros del camino. Se aproximaban unos nubarrones por el norte. No se había dado cuenta de su presencia debido al esfuerzo que le había exigido la ascensión, pero la temperatura había bajado sin lugar a dudas.


    —¿Se avecina mal tiempo? —preguntó Laura, que miró en la misma dirección que su marido.


    —Parece que vamos a tener una ventisca.


    —Fantástico. Por suerte hemos alcanzado la cima antes de que empezara. —Laura miró de nuevo hacia la cornisa, que en el tramo más estrecho debía de medir unos diez metros de ancho, mientras se abría paso por la pared de la montaña—. No deberíamos tener problemas para montar el campamento aquí.


    —Diles a los guías que fijen las tiendas antes de que empiece el mal tiempo —le pidió Henry. El camino acababa ahí; sobre la cornisa se alzaba una pared de roca tan empinada que requería que se equiparan con el equipo adecuado de montañismo, lo cual no suponía problema alguno ya que habían traído todo lo necesario. Pero si los documentos de la Ahnenerbe eran correctos, no deberían necesitarlos…


    Laura transmitió las instrucciones de su marido a los tibetanos antes de volverse hacia él.


    —¿Qué piensas hacer?


    —Voy a echar un vistazo. Si existe alguna entrada que pueda conducir a las cuevas, no debería ser muy difícil de encontrar.


    Laura enarcó una ceja, un destello de alegría en sus ojos verde intenso.


    —Lo que sea con tal de no ayudar a montar la tienda, ¿no?


    —¡Eh, que los pagamos para eso! —Se volvió hacia el hombre que estaba sentado solo en una roca cercana—. ¿Qué me dices, Jack? ¿Te apuntas?


    El tercer miembro estadounidense del grupo alzó los ojos y los miró desde el interior de la capucha de su parka.


    —¡Déjame recuperar el aliento, Henry! Creo que esperaré aquí y pondré a hervir un poco de café.


    —No puedes dejar tu adicción a la cafeína ni el Tíbet, ¿eh? —Marido y mujer enarcaron las cejas en un gesto burlón mientras se alejaban y dejaron a Jack a solas—. Lleva años diciéndonos que estamos locos por buscar la Atlántida y cuando por fin encontramos una pista sólida, de repente va y casi nos suplica que le dejemos acompañarnos… y ahora que estamos a las puertas de nuestro objetivo, ¡decide tomarse un descanso para beber café! —exclamó Henry—. Qué raro.


    —Tienes razón. Sin embargo nosotros no somos raros por habernos pasado los últimos veinte años recorriendo todo el mundo, en busca de leyendas.


    —Bueno, no lo seremos cuando encontremos la Atlántida, ¿no crees? Seremos los arqueólogos más famosos desde…


    —¿Indiana Jones?


    Henry sonrió.


    —Iba a decir Heinrich Schliemann, pero Indiana Jones también me vale. ¿Crees que estaría guapo con un sombrero como el suyo?


    Laura miró a su marido de pies a cabeza con aspavientos.


    —Creo que estarías guapo con cualquier cosa. O mejor sin nada.


    —Compórtate, descarada. Espera a que estemos en algún lugar con calefacción. O, como mínimo, con una buena chimenea.


    —Te tomo la palabra. Y la chimenea suena como algo mucho más romántico. —Siguieron avanzando por la cornisa; a cada paso la nieve crujía.


    Al cabo de unos minutos Henry se detuvo y se quedó mirando la pared de roca.


    —¿Qué sucede? —preguntó Laura.


    —Esos estratos… —dijo y señaló un lugar. Muchos siglos antes, las inmensas fuerzas que provocaron que se alzara el Himalaya en el lugar donde colisionaron las placas tectónicas indias y asiáticas, también deformaron las rocas, de modo que las diversas capas geológicas acabaron adoptando una posición casi vertical, en lugar de horizontal.


    —¿Qué les pasa?


    —Si movieras esas piedras —dijo Henry, que se acercó a un montón de rocas—, creo que encontrarías la entrada.


    Laura miró en la dirección que le indicaba su marido y vio una rendija de absoluta oscuridad entre los estratos.


    —¿Es lo bastante grande para que podamos entrar?


    —¡Averigüémoslo! —Henry apartó la primera roca, de la que se desprendieron varias piedras y nieve. El agujero oscuro se hacía más hondo—. Échame una mano.


    —Vaya, así que pagas a la gente de aquí para que monte las tiendas, pero cuando se trata de mover rocas pesadas, se lo pides a tu mujer…


    —Debe de haber habido un desprendimiento de tierras. Esto es la parte superior de la entrada. —Apartó más piedras con ayuda de su mujer—. Enciende la linterna para intentar ver hasta dónde llega.


    Laura se quitó la mochila, sacó una linterna Maglite y la enfocó hacia el agujero.


    —No veo el final. —Se calló y de pronto exclamó—: ¡Eco! —La oscura cueva le devolvió el débil sonido de su voz. Henry enarcó una ceja—. Vaya. Lo siento.


    —Es un lugar muy grande. Casi tanto como tu boca. —Laura le dio un golpecito en la cabeza—. Creo que si apartamos esta roca podremos entrar.


    —Querrás decir que yo podré entrar.


    —¡Por supuesto! Las damas primero.


    —Viva la caballerosidad —exclamó Laura en tono burlón. Entre ambos agarraron la roca, apuntalaron los pies y tiraron de ella. Durante un instante no ocurrió nada, entonces se oyó un chirrido y la roca se movió. El hueco debía de medir unos noventa centímetros de alto, poco más de treinta de ancho, y estaba rematado en punta.


    —¿Crees que cabrás? —preguntó Henry.


    Laura metió un brazo en la abertura y palpó el interior.


    —Se ensancha por dentro. Una vez que pase no debería tener problemas. —Se acercó un poco más y enfocó la linterna hacia abajo—. Tenías razón sobre el desprendimiento de tierras. Es bastante empinado.


    —Déjame encordarte —dijo Henry, que se quitó la mochila—. Si tienes algún problema podré sacarte.


    Después de atarse la cuerda al arnés, Laura se hizo una coleta y entró en la abertura con los pies por delante. Una vez dentro, se levantó con cuidado mientras sentía cómo se movían las piedras del suelo.


    —¿Qué ves? —preguntó Henry.


    —De momento solo rocas. —Mientras sus ojos se acostumbraban a la oscuridad, Laura encendió de nuevo la linterna—. Hay un suelo más llano al fondo. Parece… —Alzó la luz de nuevo. El rayo iluminó las paredes de roca, luego solo oscuridad—. Aquí hay un pasadizo, bastante ancho, no tengo ni idea de hasta dónde llega. Parece muy largo —dijo con emoción—. ¡Parece una construcción humana!


    —¿Puedes llegar hasta él?


    —Lo intentaré. —Levantó ambos brazos para no perder el equilibrio y dio un paso con sumo cuidado. Varias piedrecillas rodaron por la ladera—. El terreno parece inestable, tal vez tenga que…


    Se oyó el crujido de una piedra grande que pisó con el pie derecho. Pillada por sorpresa, cayó de espaldas, se deslizó hacia abajo y se le cayó la linterna.


    —¡Laura! ¡Laura!


    —¡Estoy bien! Solo he resbalado. —Se puso en pie. La ropa gruesa que llevaba le había ahorrado unos cuantos moratones.


    —¿Quieres que te suba?


    —No, estoy bien. Voy a aprovechar que estoy aquí abajo para echar un vistazo. —Se agachó para recoger la linterna metálica y resistente…


    Entonces se dio cuenta de que no estaba sola.


    Se quedó paralizada un instante, más a causa de la sorpresa que del miedo. Entonces la curiosidad se apoderó de ella e iluminó a su alrededor con cautela.


    —¿Cariño? —le dijo a Henry.


    —¿Sí?


    —¿Recuerdas esa expedición nazi secreta que fue al Tíbet y de la que nadie volvió a oír hablar jamás?


    —No, lo he olvidado todo —respondió su marido con gran sarcasmo—. ¿Por qué?


    Laura respondió con voz triunfal:


    —Creo que acabo de encontrarlos.


    


    Había cinco cuerpos en la cueva. Enseguida se dio cuenta de que no habían muerto por el desprendimiento que bloqueaba la entrada; a juzgar por el aspecto momificado de los cadáveres, la causa más probable de su muerte fue la congelación; el frío del Himalaya había conservado y desecado a las víctimas. Mientras los demás miembros de la expedición investigaban el resto de la cueva, los Wilde centraron su atención en los ocupantes.


    —Debió de sorprenderlos un cambio de tiempo —murmuró Henry, que se agachó para examinar los cuerpos con la linterna—, imagino que entraron para cobijarse… y no salieron nunca más.


    —Morir congelada. No es el destino que me gustaría tener —dijo Laura con una mueca.


    Uno de los guías tibetanos, Sonam, los llamó desde el pasadizo.


    —¡Profesor Wilde! ¡Aquí hay algo!


    Henry y Laura abandonaron los cadáveres y se introdujeron en las profundidades de la caverna. Tal como había apuntado ella, saltaba a la vista que el pasadizo era artificial, excavado en la roca. Unos noventa metros más adelante, las luces de los otros miembros de la expedición iluminaban el extremo de la galería.


    Era un templo… o una tumba.


    Jack no perdió un segundo y empezó a examinar lo que parecía ser un altar y que se encontraba en el centro de la sala rectangular.


    —Esto no es tibetano —advirtió a los Wilde en cuanto entraron—. Estas inscripciones… son glozel, o una variante.


    —¿Glozel? —preguntó Henry, con la voz teñida de sorpresa y entusiasmo—. ¡Siempre he dicho que era un buen candidato a ser el idioma atlante!


    —Pues está muy lejos de casa —exclamó Laura.


    Iluminó las paredes con la linterna. Unas columnas talladas, de estilo angular, casi agresivo en su funcionalidad, se alzaban hasta el techo. Los nazis debieron de sentirse como en casa, pensó ella. Albert Speer bien podría haber concebido ese estilo arquitectónico.


    Entre las columnas había bajorrelieves, representaciones de figuras humanas. Henry se acercó a la mayor. A pesar de que el relieve no le resultaba familiar, radicalmente estilizado como el resto de la sala, adivinó de inmediato a quién representaba.


    —Poseidón… —susurró.


    Laura le dio la razón.


    —Cielos, es Poseidón. —La imagen del dios difería de la interpretación griega tradicional, pero el tridente que sostenía en la mano derecha no dejaba lugar a dudas.


    —Bueno —dijo Jack—, el señor Frost se alegrará cuando sepa que la expedición ha sido un éxito…


    —Al cuerno con Frost —le espetó Laura—, es nuestro descubrimiento. Lo único que ha hecho él ha sido echarnos una mano con la financiación.


    —Vale, vale —replicó Henry en broma, y le dio unas palmaditas en el hombro—. ¡Como mínimo gracias a él no nos hemos visto obligados a elegir entre echar mano de la cuenta para la universidad de nuestra hija o vender el coche! —Echó un vistazo alrededor—. ¿Hay algo más aquí, Sonam? ¿Alguna otra sala o pasadizo?


    —No —respondió el guía—. Se acaba aquí.


    —Oh —dijo Laura, desilusionada—. ¿Ya no hay más? O sea, es un hallazgo importantísimo, pero estaba convencida de que encontraríamos más cosas…


    —Aún podemos encontrarlas —la tranquilizó Henry—. Podría haber más tumbas a lo largo del saliente. Seguiremos buscando.


    Desanduvo el pasadizo y regresó junto a los cuerpos, seguido de Laura y Jack. Los cadáveres estaban envueltos en trajes antiguos especiales para el frío, y las órbitas vacías, rodeadas de piel oscura y apergaminada, lo miraban.


    —Me pregunto si Krauss es uno de ellos.


    —Efectivamente —respondió Laura, que señaló uno de los cuerpos—. Ahí está el jefe de la expedición.


    —¿Cómo lo sabes?


    Se aproximó al cuerpo y casi lo tocó con la mano enguantada. Henry acercó la linterna para ver una pequeña chapa metálica, una insignia…


    Un escalofrío pasajero, que nada tenía que ver con el frío, le recorrió todo el cuerpo. Era la estilizada calavera de las Schutzstaffel, las SS. Hacía más de medio siglo que la organización ya no existía, sin embargo aún era capaz de inspirar miedo.


    —Jurgen Krauss —dijo Henry al final, mientras examinaba de cerca el hombre muerto. Había una cierta ironía política en el hecho de que el jefe de la expedición nazi se pareciera tanto a la calavera de su insignia de las SS—. Nunca creí que llegaría a conocerte. ¿Pero qué te trajo aquí?


    —¿Por qué no lo averiguamos? —preguntó Laura—. Ahí está la mochila y, a buen seguro, contiene todas sus libretas. Échale un vistazo.


    —Espera, ¿quieres que lo haga yo?


    —¡Por supuesto! No pienso tocar a un nazi muerto. ¡Puaj!


    —¿Jack?


    Su amigo negó con la cabeza.


    —No estoy acostumbrado a manipular cuerpos que llevan tan poco tiempo muertos.


    —Miedica —le endilgó Henry, con una sonrisa burlona. Agarró el cuerpo, intentando moverlo lo mínimo posible, mientras abría la mochila.


    Al principio el contenido resultó bastante prosaico: una linterna corroída por las burbujas de ácido que habían salido de las pilas, agotadas desde hacía tiempo; pedazos arrugados de papel encerado que contenían las últimas migajas de comida de la expedición. Pero tras aquellos restos penosos empezaron a aparecer cosas más interesantes. Mapas doblados, libretas encuadernadas en cuero, hojas de papel en las que había varios calcos de más caracteres glozel, una lámina de cobre que parecía un mapa o plano grabado… y algo envuelto con sumo cuidado en varias capas de un material que lo sorprendió: terciopelo oscuro.


    Laura cogió la lámina de cobre.


    —Está desgastada por la arena… ¿Crees que encontraron esto en Marruecos?


    —Tal vez. —Henry debería haber examinado las libretas en primer lugar, pero lo intrigaba más aquel misterioso objeto liso, que medía menos de treinta centímetros de largo y era sorprendentemente pesado. Lo dejó en el suelo con cuidado, junto a la linterna y apartó la tela.


    —¿Qué es? —preguntó su mujer.


    —Ni idea, pero creo que es metálico. —El terciopelo, que había ganado en rigidez a causa del paso del tiempo y el frío, reveló su contenido a regañadientes cuando Henry quitó la última capa.


    —¡Vaya! —soltó Laura. Jack abrió los ojos de par en par, asombrado.


    Dentro del envoltorio de terciopelo había una barra metálica de unos cinco centímetros de ancho; uno de los extremos era redondeado y tenía grabada una punta de flecha en la superficie. Incluso bajo la fría luz azul de la linterna, el objeto emitía un suave resplandor, desprendía un brillo rojizo y dorado que no se parecía a nada que hubiera visto en la naturaleza.


    Henry, paralizado, se arrodilló para observarlo más de cerca. A diferencia de la pieza que sostenía Laura, la barra no mostraba signos de envejecimiento o desgaste, como si estuviera recién pulido. El metal no era oro ni bronce, sino…


    Laura también se arrodilló y empañó con su aliento la fría superficie metálica.


    —¿Es lo que creo que es?


    —Eso parece. Cielo santo. No me lo puedo creer. Al final resulta que los nazis encontraron un objeto hecho de oricalco, tal como lo describió Platón. ¡Un objeto genuinamente atlante! ¡Hace cincuenta años!


    —Cuando volvamos a casa le debes una disculpa a Nina —advirtió Laura a su marido en tono de broma—. Siempre creyó que eso que encontró en Marruecos era oricalco.


    —Supongo que sí —admitió Henry mientras cogía la barra con prudencia—. Esto no es una simple barra de bronce descolorido. —Se percató de que la parte inferior no era plana, sino que tenía una protuberancia circular en el extremo cuadrado. En la misma posición de la cara superior, había una pequeña ranura dispuesta en un ángulo de cuarenta y cinco grados—. Creo que esto formaba parte de algo más grande —observó—. Parece como si hubiera sido concebido para colgar de algo.


    —Tal vez describía un movimiento oscilante —sugirió Laura—, como un péndulo.


    Henry pasó la punta de un dedo por la punta de flecha grabada.


    —¿Un puntero?


    —¿Qué son esas marcas? —preguntó Jack. Una línea fina surcaba el objeto de metal. A ambos lados había una serie de símbolos apenas visibles, una serie de puntitos, dispuestos en grupos de hasta ocho. También se veían…


    —Más caracteres glozel —dijo Henry—. Pero no se parecen a los de la tumba; mira, algunos se parecen más a jeroglíficos. —Los comparó con los de los calcos. Eran del mismo estilo—. Esto es cada vez más extraño.


    Jack lo observó con mayor detenimiento.


    —Parecen olmeca o algo similar. Es una mezcla extraña…


    —¿Qué significan? —preguntó Laura.


    —No tengo ni idea. No es un lenguaje que domine a la perfección. Bueno, aún no. —Tosió en un gesto de modestia.


    —Parece como si los hubieran añadido después de su fabricación —advirtió Henry—. La inscripción es mucho más tosca que la punta de flecha. —Dejó el misterioso objeto en la funda de terciopelo—. ¡Solo esto justifica nuestro viaje hasta aquí! —Se puso en pie de un salto, soltó un grito de euforia y abrazó a Laura—. ¡Lo hemos logrado! ¡Hemos encontrado pruebas de que la Atlántida no fue únicamente un mito!


    Ella lo besó.


    —Ahora lo único que nos queda es encontrar la propia Atlántida, ¿no?


    —Bueno, hay que ir paso a paso.


    Un grito procedente del interior de la cueva atrajo su atención.


    —¡Aquí hay algo, profesor! —chilló Sonam.


    Tras dejar el objeto en el suelo, Henry y Laura se dirigieron corriendo hasta el tibetano.


    —Mire esto —dijo Sonam, que iluminaba con su linterna la pared de la tumba—. Creía que era una grieta en la roca, pero entonces me he dado cuenta de algo. —Se quitó un guante, metió la yema del dedo meñique en la rendija vertical y alzó la mano—. Tiene la misma anchura exacta hasta arriba. Y hay otra igual justo ahí. —Señaló un punto de la pared, situado a poco más de dos metros y medio.


    —¿Una puerta? —preguntó Laura.


    Henry iluminó la grieta hacia arriba, hasta llegar a una línea horizontal apenas visible, situada a unos dos metros y medio de altura.


    —Es una puerta grande. Jack tiene que ver esto. —Alzó la voz—: ¿Jack? ¡Jack! —Solo oyó su propio eco—. ¿Dónde se ha metido?


    Laura negó con la cabeza.


    —Ha escogido un buen momento para irse a mear. El mayor descubrimiento arqueológico del siglo y…


    —¡Profesor Wilde! —gritó otro de los tibetanos—. ¡Hay algo fuera! ¡Escuche!


    El grupo se quedó en silencio, aguantando la respiración. Oyeron un ruido sordo, de ritmo rápido, acompañado de un estruendo.


    —¿Un helicóptero? —exclamó Laura con incredulidad—. ¿Aquí?


    —Vamos —le espetó Henry, que echó a correr hacia la entrada. El cielo se había encapotado. Utilizó la cuerda para escalar la montaña de escombros, seguido de su mujer.


    —¿El ejército chino? —preguntó ella.


    —¿Cómo saben que estamos aquí? Ni tan siquiera nosotros sabíamos cuál era nuestro destino hasta que llegamos a Xulaodang. —Henry se apretujó para salir al exterior por la estrecha abertura. El tiempo estaba empeorando a marchas forzadas y soplaba un fuerte viento.


    Sin embargo, no era esa su principal preocupación. Buscó el helicóptero con la mirada; el ruido era cada vez más fuerte, pero no lo veía por ningún lado.


    Tampoco a Jack.


    Laura apareció tras él.


    —¿Dónde está?


    Obtuvo respuesta a su pregunta al cabo de un instante cuando vieron el helicóptero.


    Henry vio de inmediato que no era chino. No tenía ninguna estrella roja, ni ninguna otra señal, ni tan siquiera matrícula. Tan solo estaba pintado de un gris oscuro siniestro que lo hizo pensar en las Fuerzas Especiales. Pero ¿de qué país?


    Sus conocimientos de aeronáutica eran demasiado limitados como para reconocer el tipo de helicóptero, pero era lo bastante grande como para transportar a varias personas en el compartimiento de pasajeros. Tras el cristal de la cabina vio a los pilotos, que volvían la cabeza de un lado a otro, como si buscaran algo.


    O a alguien.


    A ellos.


    —¡Vuelve a la cueva! —le gritó a Laura que, con una mirada de preocupación, desapareció en la oscuridad.


    El helicóptero se acercó y levantó un remolino de nieve. Henry retrocedió hasta la entrada de la cueva.


    Uno de los pilotos apuntó al suelo; a él.


    La nave giró como un insecto extraterrestre gigante, las ventanas de la cabina como ojos enormes que lo observaban, y luego se puso de costado. Se abrió una puerta y, al cabo de unos instantes, cayeron dos cuerdas que se revolvían en el suelo como una serpiente.


    Entonces dos siluetas oscuras aparecieron de las entrañas del helicóptero y descendieron hasta el suelo.


    Henry vio enseguida que iban armados, con fusiles automáticos a la espalda.


    La única arma que poseía su expedición era un sencillo rifle de caza, que habían llevado más para asustar a los animales salvajes que debido a su efectividad. Y ni tan siquiera lo tenían en ese instante ya que lo habían dejado en el campamento.


    En cuanto ambos hombres llegaron al suelo dos más empezaron a descender. También iban armados.


    Henry se introdujo de nuevo en la cueva, resbaló por el montón de piedras y se dio un golpe cuando cayó al suelo.


    —¡Henry! —gritó Laura—. ¿Qué pasa?


    —No creo que vengan en son de paz —dijo, con una mueca adusta—. Son cuatro, como mínimo, y tienen armas.


    —¡Cielos! ¿Y Jack?


    —No lo sé, no lo he visto. Tenemos que abrir esa puerta. Vamos. —Mientras Laura se dirigía a toda prisa hacia la tumba, Henry, llevado por su instinto, cogió el extraño objeto y lo envolvió en el terciopelo mientras corría.


    Los cuatro tibetanos palpaban desesperadamente las paredes de la tumba.


    —¡Aquí no hay nada!


    —¡Tiene que haber algo! —bramó Henry—. Una palanca, una cerradura, ¡algo! —Miró hacia atrás. Una silueta se perfiló en la entrada de la cueva. Al cabo de un segundo cayó como si se la hubiera tragado la tierra y fue sustituida por otra—. ¡Mierda! ¡Están en la cueva!


    Laura lo agarró del brazo.


    —¡Henry!


    Otra silueta, y otra, y otra…


    Cinco hombres. Todos armados.


    Estaban atrapados.


    Unas líneas rojas rasgaron la oscuridad. Mirillas láser, seguidas de la intensa luz de unas linternas halógenas. El resplandor barrió la cueva antes de detenerse en el pequeño grupo de personas que había en la tumba.


    Henry se quedó paralizado, casi cegado por los rayos, sin saber qué hacer. No podían huir y los haces láser que recorrían sus cuerpos significaban que tampoco podían luchar…


    —¡Profesor Wilde!


    Henry se quedó atónito. ¿Sabían su nombre?


    —¡Profesor Wilde! —repitió la voz, profunda y sonora, con un acento… ¿griego?—. Quédese donde está. Usted también, doctora Wilde —le ordenó a Laura.


    Los intrusos se acercaron.


    —¿Quiénes son? —preguntó Henry—. ¿Qué quieren?


    Los hombres que sostenían las linternas se detuvieron, pero una silueta alta siguió avanzando hacia los miembros de la expedición.


    —Me llamo Giovanni Qobras —dijo el hombre. Gracias a la luz que iluminaba las paredes de la tumba Henry pudo ver sus facciones. Tenía una cara angulosa, áspera, con una prominente nariz romana, el pelo oscuro peinado hacia atrás, como si fuera un solideo.


    —Lo que quiero, lamento decirle… es a usted.


    Laura lo miró con perplejidad.


    —¿A qué se refiere?


    —Me refiero a que no puedo permitir que continúe con su investigación. El mundo correría un riesgo demasiado grande. Lo siento mucho. —Inclinó la cabeza por un instante y retrocedió—. No es nada personal.


    Los rayos láser se detuvieron en Henry y Laura.


    Él abrió la boca.


    —Espere…


    El estruendo ensordecedor de las armas automáticas llegó hasta el último rincón de la cueva.


    Qobras observó los seis cuerpos acribillados mientras esperaba que el eco de los disparos se desvaneciera y dio unas órdenes rápidas.


    —Coged todo lo que esté relacionado con su expedición: mapas, notas, todo. Y haced lo mismo con los cuerpos que hay ahí. —Señaló los cadáveres de los nazis—. Supongo que son los restos de la expedición de Krauss. Un misterio histórico resuelto… —añadió casi para sí, mientras sus hombres se dividían para examinar los cuerpos.


    —¡Giovanni! —gritó uno de ellos al cabo de un minuto, arrodillado junto al cuerpo de Henry.


    —¿Qué sucede, Yuri?


    —Tienes que ver esto.


    Qobras se acercó a su hombre.


    —¡Dios mío!


    —Es oricalco, ¿verdad? —preguntó Yuri Volgan, mientras iluminaba con su linterna el objeto que acababa de desenvolver. Un resplandor anaranjado se reflejó en el rostro de ambos hombres.


    —Sí… pero nunca había visto un objeto hecho con este metal, solo pedacitos.


    —Es precioso… y debe de valer una fortuna. ¡Millones de dólares, decenas de millones!


    —Como mínimo. —Qobras observó el objeto durante un buen rato. Llegó a verse los ojos reflejados en el metal. Entonces se irguió bruscamente—. Pero hay que mantenerlo oculto. —Sacó una linterna y examinó las paredes de la tumba, pero solo vio bajorrelieves de antiguos dioses. Se volvió hacia el altar y observó las inscripciones—. Glozel… pero nada sobre la Atlántida.


    —Quizá deberíamos buscar en la tumba —propuso Volgan, que echó un último vistazo al objeto antes de envolverlo de nuevo con sumo cuidado con el terciopelo.


    Qobras meditó un instante.


    —No —respondió al final—. Aquí no hay nada, ya deben de haber saqueado el lugar. Creía que los Wilde podrían conducirnos hasta la Atlántida, pero esto no es más que otro callejón sin salida. Tenemos que irnos de aquí antes de que llegue la tormenta. —Se volvió y se dirigió hacia la entrada de la cueva.


    Volgan, que se había quedado rezagado, miró hacia atrás para asegurarse de que no lo miraba nadie y guardó el artefacto envuelto en su gruesa chaqueta.


    Qobras se acercó al borde del precipicio, encendió una bengala para avisar al helicóptero y se volvió hacia el hombre que se encontraba junto al campamento de la expedición.


    —Has hecho lo adecuado.


    Jack ocultaba la cara en la capucha.


    —No me siento orgulloso de esto. Eran mis amigos… ¿y qué va a ocurrir con su hija?


    —Teníamos que hacerlo —respondió Qobras—. La Hermandad no puede permitir que alguien encuentre la Atlántida. —Frunció el ceño—. Y menos aún que lo haga Kristian Frost, que financia a intermediarios como los Wilde… porque sabe que lo vigilamos.


    —¿Y… y si Frost sospecha que he trabajado para vosotros? —preguntó Jack, nervioso.


    —Tendrás que convencerlo de que fue un accidente. Podemos dejarte a diez kilómetros de Xulaodang. De este modo apenas habrá riesgo de que te vean con nosotros y podrás regresar caminando hasta la aldea, ponerte en contacto con Frost y darle las malas nuevas: que fuiste el único superviviente de un alud, un desprendimiento de rocas, lo que quieras. —Qobras tendió una mano—. ¿La radio?


    Jack hurgó en su mochila y le devolvió a su propietario el aparatoso transmisor que había usado para proporcionarle al equipo de Qobras el emplazamiento de la Cima Dorada.


    —También tendré que hablar con otras personas. Las autoridades chinas, la embajada estadounidense…


    —Ocúpate de que tu historia sea coherente y cuando regreses a Estados Unidos te estará esperando el dinero. Si en el futuro te enteras de que alguien más intenta seguir el camino de los Wilde, me informarás ipso facto, ¿verdad?


    —Para eso me pagas —respondió Jack desabridamente.


    Tras esbozar una fría sonrisa Qobras alzó la mirada para ver cómo se aproximaba el helicóptero, cuyas luces de navegación refulgían en el cielo oscuro.


    Al cabo de cinco minutos partió y solo dejó tras de sí un montón de cuerpos.
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    Nueva York, diez años más tarde


    La doctora Nina Wilde respiró hondo cuando se detuvo ante la puerta; su reflejo en el cristal oscuro la miró pensativamente. Iba vestida de un modo más formal de lo habitual, con un traje de chaqueta y pantalón azul oscuro que apenas se ponía, en lugar de sus habituales y cómodas sudaderas y pantalones deportivos; además, se había recogido la melena caoba que le llegaba a la altura de los hombros en un peinado más serio que su típica coleta. Era una reunión importantísima, y aunque conocía a todos los asistentes, quería causar una impresión lo más profesional posible. Satisfecha con su atuendo y de que no se hubiera manchado las mejillas con pintalabios sin querer, se mentalizó para entrar en la sala y, en un gesto casi inconsciente, se llevó la mano al cuello para tocarse el colgante. Su amuleto de la buena suerte.


    Había encontrado ese trozo de metal curvo y bordes afilados, de unos cinco centímetros de largo y erosionado por las arenas marroquíes unos veinte años antes, durante una expedición en la que había acompañado a sus padres, cuando solo contaba ocho años. Por entonces, con la cabeza llena de historias sobre la Atlántida, creyó que era de oricalco, el metal que Platón consideró como uno de los rasgos característicos de la civilización perdida. Ahora que lo observaba con una mirada crítica y adulta, había aceptado que su padre tenía razón, que no era más que un trozo de bronce descolorido, un objeto sin valor despreciado y desechado por aquellos que se les habían adelantado. Pero, sin lugar a dudas, lo había producido el hombre —las marcas de desgaste en el borde exterior y curvo así lo demostraban— y puesto que había sido su primer hallazgo, sus padres le dieron permiso, tras su persuasiva y repetitiva artimaña, típica de una niña de ocho años, para que se lo quedara.


    Cuando regresaron a Estados Unidos, su padre lo convirtió en un colgante para ella. Nina decidió, sin pararse a pensar, que le daría suerte. A pesar de que eso aún estaba por demostrar —sus éxitos académicos se debían únicamente a su inteligencia y ganas de trabajar, y no le había tocado la lotería—, sabía una cosa: el único día que no se lo había puesto, ya que se lo olvidó en casa de una amiga al salir precipitadamente para hacer los exámenes de ingreso a la universidad, fue el día en que murieron sus padres.


    Desde entonces había cambiado mucho. Lo único que seguía igual era que no pasaba un día sin ponérselo.


    De forma más consciente, lo apretó una vez más antes de soltarlo. Ese día necesitaba toda la suerte del mundo.


    Se serenó y abrió la puerta.


    Los tres profesores, que estaban sentados a los imponentes y viejos escritorios de roble, la miraron cuando entró. El profesor Hogarth era un anciano afable y corpulento cuya plaza de profesor numerario y su antipatía hacia la burocracia significaban que era capaz de aceptar una solicitud de financiación por el mero hecho de que la presentación fuera mínimamente interesante. Nina esperaba que la suya fuera mucho más que eso.


    Por otra parte, ni la presentación más fascinante de la historia, rematada con el descubrimiento de un dinosaurio vivo y una cura para el cáncer, le serviría para granjearse el apoyo de la profesora Rothschild. Pero puesto que esa vieja misántropa y de rabia contenida no soportaba a Nina —ni a ninguna mujer de menos de treinta años— ya la había dado como una causa perdida.


    Así que tenía un «no» y un «quizá». Como mínimo podía confiar en el tercer profesor.


    Jonathan Philby era amigo de la familia. También era el hombre que le había dado la noticia de la muerte de sus padres.


    Ahora todo dependía de él, ya que no solo tenía el voto decisivo, sino que también era el jefe del departamento. Si lo convencía, el dinero ya era suyo.


    Si fracasaba…


    No podía permitirse pensar aquello.


    —Doctora Wilde —la saludó Philby—. Buenas tardes.


    —Buenas tardes —contestó ella, con una sonrisa radiante. Como mínimo Hogarth reaccionó bien a ella, pero Rothschild apenas si podía disimular su ceño fruncido.


    —Tome asiento, por favor. —Nina se sentó en la única silla que había ante el escritorio—. Bueno —dijo Philby—, todos hemos tenido tiempo de digerir su propuesta. Es algo… fuera de lo corriente, debo decir. No se trata de una idea que recibamos a diario en este departamento.


    —Ah, pues a mí me ha parecido de lo más interesante —terció Hogarth—. Está muy bien elaborada y es bastante audaz. No está mal, para variar, ver un pequeño desafío que ponga en duda la ortodoxia establecida.


    —Me temo que no comparto tu opinión, Roger —intervino Rothschild con su voz entrecortada y aguda—. Señora Wilde —«no doctora Wilde», observó Nina. «Bruja mezquina»—, creía que se había doctorado en arqueología. No en mitología. Y la Atlántida no es más que un mito, tan solo eso.


    —Como Troya, Ubar y las Siete Pagodas de Mahabalipuram… hasta que alguien las descubrió —replicó Nina. Puesto que estaba claro que Rothschild ya había tomado una decisión, decidió presentar batalla.


    Philby asintió.


    —¿Le importaría desarrollar su teoría?


    —Por supuesto que no.


    Nina conectó su portátil Apple, con signos evidentes de desgaste después de varios viajes, al proyector de la sala. La pantalla cobró vida con un mapa que abarcaba el mar Mediterráneo y parte del Atlántico hacia el oeste.


    —La Atlántida —empezó— es una de las leyendas más duraderas de la historia, pero tiene su origen en un número muy reducido de fuentes, la más famosa de las cuales son los Diálogos de Platón, por supuesto, aunque hay referencias en otras culturas antiguas a un gran poder de la región mediterránea, en particular las historias acerca de los Pueblos del Mar que atacaron e invadieron las costas de lo que hoy es Marruecos, Argelia, Libia y España. Pero gran parte de lo que se sabe sobre la Atlántida procede de los diálogos de Timeo y de Critias.


    —Ambas obras, sin duda, pertenecientes a la ficción —la interrumpió Rothschild.


    —Lo que me conduce a la primera parte de mi teoría —dijo Nina, que ya había previsto esa posible crítica—. Sin duda, en todos los diálogos de Platón, no solo en Timeo y en Critias, hay ciertas pinceladas de ficción que le facilitaron la tarea de exponer sus teorías, del mismo modo que en las películas biográficas que se graban hoy en día se altera la cronología de los hechos y se combinan personajes. Pero Platón no escribió sus diálogos como si fueran ficción. Sus demás obras son aceptadas como documentos históricos. Entonces, ¿por qué no las dos que mencionan la Atlántida?


    —¿Nos está diciendo que todo lo que escribió Platón acerca de la Atlántida es del todo cierto? —preguntó Philby.


    —No exactamente. Lo que digo es que él creía que lo era. Pero a él se lo contó Critias, que se basó en los escritos de su abuelo Critias el Viejo, quien, a su vez, supo de la Atlántida cuando era un niño por boca de Solón, quien la conoció gracias a unos sacerdotes egipcios. Así que tenemos una suerte de juego del teléfono de la Antigüedad —Hogarth se rió al escuchar el comentario—, por lo que es inevitable que se distorsione el mensaje original, como cuando se hace una copia de una copia de una copia. Uno de los aspectos en los que es más probable que se hayan introducido errores con el paso del tiempo es en la cuestión de las medidas. Es decir, hay algo extraño en Critias, que contiene casi todas las descripciones detalladas que Platón hace de la Atlántida, que resulta tan obvio que parece que nadie se ha percatado nunca de ello.


    —¿A qué se refiere? —preguntó Hogarth.


    —A que todas las medidas que da Platón de la Atlántida no solo están redondeadas, ¡sino que están en unidades griegas! Por ejemplo, dice que la llanura en la que se encontraba la capital atlante medía tres mil estadios por dos mil. En primer lugar, hay que resaltar que se trata de una llanura muy proporcionada; y, en segundo, que resulta increíblemente práctico que se ajustara a una medida griega de forma tan precisa, ¡sobre todo si tenemos en cuenta que procedía de una fuente egipcia! —Nina se dio cuenta de que empezaba a emocionarse e intentó refrenarse y adoptar una actitud más profesional, pero le resultaba difícil contener su entusiasmo—. Aunque la civilización atlante usara algo llamado estadio, es poco probable que tuviera el mismo tamaño que el egipcio, o el griego, que era mayor.


    Rothschild frunció los labios en un gesto de amargura.


    —Todo esto es muy interesante —dijo, con un tono que daba a entender que opinaba justo lo contrario—, pero ¿de qué le va a servir para encontrar la Atlántida? Puesto que no sabe cuáles eran las unidades de medida atlantes reales, ni lo sabe nadie, no entiendo a qué viene todo esto.


    Nina respiró hondo antes de responder. Sabía que lo que estaba a punto de decir era posiblemente el punto más débil de su teoría; si los tres académicos que tenían la mirada clavada en ella no aceptaban su razonamiento, entonces se había acabado todo…


    —De hecho, es fundamental para mi propuesta —respondió, con toda la seguridad de la que fue capaz—. Para no andarnos con rodeos, si aceptamos las medidas de Platón, según las cuales un estadio medía ciento ochenta y cinco metros, eso significa que la Atlántida era una isla muy grande, de al menos quinientos noventa kilómetros de largo y cuatrocientos de ancho. ¡Era más grande que Inglaterra! —Señaló el mapa de la pantalla—. No hay muchos lugares en los que pueda ocultarse algo de semejante tamaño, ni siquiera bajo el agua.


    —¿Y qué me dice de Madeira? —preguntó Hogarth, indicándola en el mapa. La isla portuguesa se encontraba a unos seiscientos cuarenta kilómetros de la costa africana—. ¿Podría ser lo que queda de la isla después de que se hundiera?


    —Llegué a sopesar esa posibilidad en cierto momento, pero la topografía contradice esa teoría. De hecho, la isla que describe Platón no podría emplazarse en ninguna zona del Atlántico oriental.


    Rothschild dio un resoplido de satisfacción. Nina le lanzó una mirada tan fulminante como permitía el contexto antes de regresar al mapa.


    —Pero es este hecho el que conforma la base de mi teoría. Platón dijo que la Atlántida estaba situada en el Atlántico, más allá de las Columnas de Hércules, que hoy en día conocemos como el estrecho de Gibraltar, en la entrada del Mediterráneo. También dijo que, convertida a unidades modernas, la Atlántida medía casi seiscientos cincuenta kilómetros de largo. Puesto que no hay prueba alguna que permita conciliar ambas afirmaciones, o bien la Atlántida no se encuentra donde dijo él… o sus medidas estaban equivocadas.


    Philby asintió en silencio. Nina no sabía de qué bando estaba, pero de pronto tuvo el presentimiento de que ya había tomado una decisión, en un sentido u otro.


    —Bueno —dijo—, ¿dónde está la Atlántida?


    No esperaba que fueran a formularle esa pregunta tan pronto; en realidad, tenía planeado desvelar la respuesta al final de la presentación para darle un toque espectacular.


    —Hum, está en el golfo de Cádiz —respondió, algo nerviosa, mientras señalaba un punto del océano, a unos ciento cincuenta kilómetros al oeste del estrecho de Gibraltar—. Creo.


    —¿Cree? —preguntó Rothschild con desdén—. Espero que vaya a fundamentar esa afirmación en algo más que meras conjeturas.


    «¡Zorra!», pensó Nina.


    —Si me permite explicar mi razonamiento, profesora Rothschild —dijo Nina, que hizo un gran esfuerzo para no perder la compostura—, le demostraré cómo llegué a esa conclusión. La premisa fundamental de mi teoría es que Platón tenía razón, y que la Atlántida existió. Sin embargo, se equivocó en lo que respecta a las medidas.


    —¿Y no en el emplazamiento? —preguntó Hogarth—. ¿Descarta, así pues, todas las teorías modernas que sostienen que la Atlántida fue, en realidad, Santorini, cerca de Creta, y que la supuesta civilización atlante fue la minoica?


    —Así es. Para empezar, los griegos sabían de la existencia de los minoicos. Además, esa teoría no encaja desde el punto de vista cronológico. La erupción volcánica que arrasó Santorini tuvo lugar novecientos años antes de la época de Solón, pero la desaparición de la Atlántida sucedió nueve mil años antes.


    —El error de la «décima potencia» cometido por Solón se ha aceptado comúnmente como una forma de relacionar a la cultura minoica con el mito de la Atlántida —señaló Rothschild.


    —Los símbolos egipcios de «cien» y «mil» son absolutamente distintos —replicó Nina—. Habría que estar ciego o ser un idiota integral para confundirlos. —Rothschild puso mala cara, pero no abrió la boca—. Además, Platón afirma de forma explícita en Timeo que la Atlántida se encontraba en el Atlántico, no en el Mediterráneo. Y Platón fue un tipo muy inteligente, estoy convencida de que sabía diferenciar entre este y oeste. Creo que a lo largo del proceso en el que la historia pasó de los propios atlantes a los antiguos egipcios, de los sacerdotes egipcios casi nueve mil años más tarde a Solón, de Solón a Platón durante varias generaciones de la familia Critias… se fueron confundiendo las medidas.


    Philby enarcó una ceja.


    —¿Se confundieron?


    —Bueno, no es una explicación muy científica, pero expresa mi teoría. A pesar de que los nombres eran los mismos (pies, estadios, etcétera), las distintas civilizaciones usaban diversas unidades de medida. Cada vez que la historia pasaba de un lugar a otro, y las cifras se redondeaban, e incluso exageraban para demostrar lo increíble que fue esa civilización perdida, el error se hacía más grande. Mi teoría es que fuera cual fuese la unidad de medida empleada por los atlantes y que fue traducida como estadio, era mucho más pequeña que la unidad helénica.


    —Todos sabemos que una cosa es la teoría, y otra la práctica —le soltó Rothschild.


    —Hay un razonamiento lógico que respalda mi teoría —dijo Nina—. En Critias se ofrecen varias medidas de la Atlántida, pero las más importantes están relacionadas con la ciudadela de la isla, situada en el centro del sistema de canales circulares de la capital atlante.


    —El emplazamiento de los templos de Poseidón y Clito —añadió Philby pensativamente, sin parar de frotarse el bigote.


    —Exacto. Platón dijo que la isla tenía un diámetro de cinco estadios. Si usamos el sistema griego, significa que medía poco más de ochocientos metros de ancho. Ahora bien, si un estadio atlante es más pequeño, no puede serlo mucho más, ya que en Critias se dice que en la isla había muchas cosas. El templo de Poseidón era el más grande, medía un estadio de largo, pero había otros templos, así como palacios, baños públicos… ¡Tenía que ser una isla tan densa como Manhattan!


    —Entonces, ¿qué tamaño como máximo, o mejor dicho, como mínimo, deduce que debía de tener el estadio atlante? —preguntó Hogarth.


    —En mi opinión, como mínimo debía de ser el equivalente a dos tercios de la unidad griega —explicó Nina—. Unos ciento veinte metros. Eso significaría que la ciudadela medía algo más de quinientos metros de ancho, de modo que si reducimos también el tamaño del templo de Poseidón, queda suficiente espacio para todo lo demás.


    Hogarth empezó a hacer números en un pedazo de papel.


    —Según estas medidas, la isla debía de medir…, a ver…


    Nina hizo el cálculo mentalmente.


    —Trescientos ochenta y seis kilómetros de largo, y más de doscientos cincuenta de ancho.


    Hogarth siguió garabateando durante unos segundos más y obtuvo el mismo resultado.


    —Hum. Eso no significa que estuviera en el golfo de Cádiz… sino que era el golfo de Cádiz.


    —Pero hay que tener en cuenta la probabilidad de que se cometieran otros errores —replicó Nina—. Está claro que las medidas que dio Platón, de tres mil por dos mil estadios, sobre la llanura central de la isla están redondeadas al alza. También cabe la posibilidad de que se aumentara la cifra solo para impresionar, y si no lo hizo Platón, bien pudieron ser los egipcios, que intentaban impresionar a Solón. Creo que debemos asumir un margen de error del quince por ciento, como mínimo, cuando no del veinte.


    —¿Otra suposición, señora Wilde? —inquirió Rothschild, con un destello malévolo en los ojos.


    —Aun con un margen del veinte por ciento, la isla mediría más de trescientos kilómetros de largo —añadió Hogarth.


    —Debemos tener en cuenta la posibilidad de la confusión si las cifras se convirtieron de una base numérica distinta… —Nina se dio cuenta de que la situación se le empezaba a escapar de las manos—. No estoy diciendo que todas mis cifras sean correctas. Por eso estoy aquí. Tengo una teoría que encaja con los datos de los que disponemos, y quiero… me gustaría —se corrigió— tener la oportunidad de ponerla a prueba.


    —Una medición con sónar de todo el golfo de Cádiz sería una forma bastante cara de hacerlo —le espetó Rothschild con petulancia.


    —¡Pero si tengo razón habré hecho el descubrimiento científico más importante desde Troya! —exclamó Nina.


    —Y si se equivoca, el departamento habrá malgastado varios millones de dólares en un mito, un cuento de hadas.


    —¡Tengo tan poca intención de malgastar los recursos del departamento como ustedes! Poseo una gran cantidad de documentación que sustenta mi teoría, todas las referencias históricas… He invertido dos años de mi vida en esta investigación. No habría acudido a ustedes si no estuviera del todo convencida de que tengo razón.


    —¿Por qué haces esto, Nina? —le preguntó Philby.


    El tuteo y el tono personal de la pregunta la cogieron desprevenida.


    —¿A qué te refieres?


    —Me refiero —respondió Philby, con una mirada de triste compasión— a si te has propuesto este objetivo por ti… ¿o por tus padres?


    Nina intentó hablar, pero se le hizo un nudo en la garganta.


    —Conocía muy bien a Henry y Laura —prosiguió Philby— y podrían haber tenido una carrera extraordinaria, si no se hubieran obsesionado con una leyenda. Mira, he seguido tu carrera desde que ingresaste en la universidad y puedo decir que algunos de tus trabajos son de una calidad notable. Personalmente creo que tienes un potencial mayor, incluso, que el de tu padre. Pero… corres el peligro de tomar el mismo camino que él y tu madre.


    —¡Jonathan! —exclamó Nina de forma casi involuntaria, con una mezcla de asombro, ira y dolor.


    —Lo siento, pero no puedo permitir que arrojes por la borda todo lo que has logrado por culpa de esta… esta quimera. Un fracaso de esta envergadura causaría un enorme daño a tu reputación, tal vez irreparable.


    —¡No me importa mi reputación! —objetó Nina.


    —Pero a nosotros sí que nos importa la reputación de la universidad —le espetó Rothschild, que esbozó una leve sonrisa con sus finos labios.


    —Maureen —la reprendió Philby, antes de volver a mirar a Nina—. Doctora Wilde… Nina. Tus padres murieron por esto. Si sigues su camino, podrías acabar como ellos. ¿Y por qué? Pregúntate con sinceridad: ¿vale la pena morir por una leyenda?


    Nina se sintió como si alguien le hubiera dado una patada en el estómago, tal fue el horrible impacto que tuvieron en ella las palabras de Philby. No obstante logró mascullar:


    —¿Significa esto que mi propuesta ha sido rechazada?


    Los tres profesores intercambiaron miradas sin mediar palabra. Philby tardó un poco en hacer acopio de valor para mirar a Nina a los ojos.


    —Me temo que sí.


    —De acuerdo. —Se volvió, desconectó el ordenador del proyector y la pantalla se apagó. Miró de nuevo a los tres profesores—: Bueno, en tal caso, gracias por su tiempo.


    —Nina —dijo Philby—. No lo tomes como algo personal, por favor. Tienes todo el potencial para disfrutar de una gran carrera.


    —¿Si…?


    —Si… no caes en la misma trampa que tus padres. La profesora Rothschild tiene razón, y lo sabes. La historia y la mitología son dos materias distintas. No malgastes tu tiempo, tu talento, con la opción equivocada.


    Nina lo miró fijamente antes de responder.


    —Gracias por el consejo, profesor Philby —dijo con amargura, antes de volverse y salir de la sala dando un portazo.


    


    Tuvo que pasar diez minutos encerrada en el lavabo de señoras antes de sentirse con fuerzas para volver a enfrentarse al mundo. La conmoción inicial había dado lugar a la ira. ¿Cómo se había atrevido Philby a mezclar a sus padres en todo aquello? ¡Se suponía que debía juzgar su propuesta según sus propios méritos, sin tener en cuenta sus sentimientos personales!


    Desde la muerte de su madre y su padre, Philby había sido… no una especie de segundo padre, sin duda, ya que nadie podía sustituirlos, sino una presencia constante, un mentor a medida que ella ascendía en el escalafón académico.


    Y ahora Philby la había rechazado. Se sentía traicionada.


    —¡Hijo de puta! —masculló, y le dio un puñetazo a la pared del cubículo.


    —¿Doctora Wilde? —preguntó una voz familiar en el compartimiento de al lado. Era la profesora Rothschild.


    «¡Mierda!»


    —¡Oh, no, no hablar bien inglés! —balbució, abrió la puerta rápidamente y salió del lavabo con el ordenador bajo el brazo. La ira dio lugar a una sensación de bochorno, y al cabo de poco llegó a la entrada principal del edificio. El perfil familiar de aquella zona de Manhattan la saludó al salir a la calle.


    Bueno, ¿y ahora qué?


    Se había negado a tan siquiera tener en cuenta la posibilidad de un fracaso, menos aún la de una derrota tan abrumadora, por lo que ahora no sabía qué hacer.


    Irse a casa, seguramente era lo mejor. Hartarse de comida que la ayudara a consolarse, emborracharse y empezar a preocuparse por las consecuencias al día siguiente.


    Bajó los escalones hasta la acera y empezó a buscar un taxi. Había unos cuantos parados en el semáforo de la siguiente manzana; con un poco de suerte habría alguno libre.


    Al coger el monedero para comprobar si tenía suficiente dinero se dio cuenta de que la observaban.


    Echó un vistazo a su alrededor. La persona, un hombre, la miró un segundo más de lo necesario antes de dirigir la vista hacia algo supuestamente fascinante que ocurría en el otro extremo de la calle. Estaba apoyado en la pared del edificio de la universidad, un tipo de espalda ancha, con el pelo muy corto y entradas, que llevaba tejanos y una chaqueta de cuero negro muy gastada. A juzgar por la pinta de su nariz chata, parecía que se la habían roto en más de una ocasión. A pesar de que no era mucho más alto que Nina, debía de rondar el metro ochenta, su complexión muscular dejaba entrever que era un hombre fuerte; y la expresión de peligro que se reflejaba en su rostro cuadrado sugería que no habría dudado en recurrir a ella.


    Al vivir en Nueva York Nina estaba acostumbrada a las personas de aspecto amenazador, pero aquel tipo tenía algo que la ponía nerviosa. Miró hacia la calle, a los coches que se aproximaban, sin quitarle el ojo de encima al hombre.


    En efecto, la estaba mirando de nuevo. A pesar de que era hora punta y que estaban en una calle muy transitada, Nina no pudo evitar sentir un atisbo de preocupación.


    ¡Un taxi! ¡Gracias a Dios!


    Agitó el brazo con más vigor de lo necesario y, para su alivio, se detuvo junto a ella. Tras entrar e indicarle la dirección al chófer, echó un vistazo por la ventana trasera. El hombre, que debía de estar en la treintena, a pesar de que sus bastas facciones impedían afinar más, también la siguió con la mirada mientras el taxi se ponía en marcha… y lo perdió de vista cuando un autobús se interpuso entre ellos. Nina lanzó un suspiro de alivio.


    Así pues, un acosador, humillación y un fracaso deprimente. Se arrellanó en el asiento.


    —Qué día más asqueroso.


    


    Cuando llegó a casa, a su pequeño pero acogedor apartamento del East Village, Nina decidió hacer caso de su instinto y recurrió a la comida para consolarse. Tenía un par de botellas de vino en la nevera, pero, tras meditarlo un instante, decidió guardarlas para más tarde.


    Pertrechada con una bolsa enorme de patatas fritas y una tarrina de helado de Ben & Jerry’s, se dirigió al salón y miró el contestador al pasar junto a él. No había mensajes, lo cual no la sorprendía.


    Se soltó el pelo y se acurrucó en el sofá bajo una gran manta de punto. Lo único que le faltaba para darle el toque final a su imagen de perdedora solitaria y triste era un cedé de canciones ñoñas y deprimentes. Y tal vez tres o cuatro gatos.


    Sonrió al pensar en todo eso, dobló las piernas contra el pecho y abrió la bolsa de patatas fritas. Acarició el colgante.


    —Menuda suerte me has dado —se quejó mientras lo sostenía. A pesar de que aquel trozo de metal estaba muy desgastado, aún desprendía un extraño brillo rojizo cuando lo acercaba a la luz. Las marcas que tenía en un lado, una especie de apóstrofes en grupos de uno a ocho bajo unas líneas cortas dispuestas a lo largo del colgante, resaltaban claramente. No era la primera vez que se preguntaba lo que representaban, pero, como siempre, no halló respuesta alguna.


    Estuvo a punto de quitarse el colgante ya que creía que su suerte no podía empeorar, pero cambió de opinión y lo dejó caer sobre el pecho. De nada servía tentar a la suerte.


    Se había metido en la boca la primera patata cuando sonó el teléfono. No esperaba ninguna llamada, ¿quién podía ser?


    —¿Diga? —farfulló mientras masticaba.


    —¿Es usted la doctora Nina Wilde? —preguntó una voz masculina.


    Genial. Un vendedor.


    —Sí, ¿qué? —Se metió unas cuantas patatas más en la boca, dispuesta a colgar.


    —Me llamo Jason Starkman y trabajo para la Fundación Frost.


    Nina dejó de masticar.


    ¿La Fundación Frost? Se dedicaba a hacer obras filantrópicas en todo el mundo, creaba medicinas y vacunas, financiaba todo tipo de investigaciones científicas…


    Incluidas las expediciones arqueológicas.


    Engulló las patatas a medio masticar.


    —¡Ah, sí, hola!


    —Lamento que la universidad haya rechazado su propuesta —dijo Starkman—. Demuestra que son muy cortos de miras.


    Nina frunció el ceño.


    —¿Cómo lo ha sabido?


    —La Fundación tiene amigos en la universidad. Doctora Wilde, voy a ir al grano. Quizá sus colegas no estén interesados en su teoría sobre el emplazamiento de la Atlántida, pero nosotros sí que lo estamos. Kristian Frost, el director de la Fundación, me ha pedido en persona que me pusiera en contacto con usted para preguntarle si estaría dispuesta a hablar con él esta noche.


    A Nina le dio un vuelco el corazón. ¿Kristian Frost? No recordaba la posición exacta que ocupaba en la lista de los hombres más ricos del mundo, pero estaba entre los veinte primeros, sin duda. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para mantener la calma.


    —Esto… sí, por supuesto, me encantaría hablar con él, sí. ¿Con qué finalidad?


    —Con la finalidad de financiar una expedición oceanográfica para comprobar si su teoría es correcta, por supuesto.


    —Ah, bueno, en tal caso… ¡sí! ¡Por supuesto que tengo ganas de hablar con él!


    —Fantástico. Entonces le mandaré un coche para que la traiga a las oficinas que la fundación tiene en Nueva York, donde se celebrará la reunión y la cena. ¿Le parece bien que pasemos a buscarla a las siete?


    Echó un vistazo al reloj de su vídeo. Eran las cinco y media. Tenía una hora y media para prepararse. Tendría que darse prisa, pero…


    —Sí, sí… ¡ningún problema!


    —En tal caso, nos vemos entonces. Ah, le agradeceríamos que trajera sus notas. Estoy seguro de que el señor Frost querrá hacerle muchas preguntas.


    —No hay problema, en absoluto —farfulló y Starkman colgó. Nina se quedó quieta un instante antes de darle una patada a la manta y soltar un grito de alegría.


    ¡Kristian Frost! No solo era uno de los hombres más ricos del mundo, sino que… Bueno, por lo general no le atraían los hombres mayores, pero a juzgar por las fotografías que había visto de él, Kristian Frost podía hacerla cambiar de opinión.


    Cogió el colgante y le dio un beso.


    —¡Supongo que, al final, me has dado buena suerte!
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    Nina caminaba de un lado para otro hecha un manojo de nervios y miraba hacia la calle, donde ya oscurecía, cada vez que pasaba por delante de la ventana. Después de hablar con Starkman había salido para fundir la tarjeta de crédito con la compra de un vestido azul escotado apropiado para cenar con un multimillonario. O eso esperaba.


    Aún no podía creérselo. ¡Kristian Frost quería conocerla! ¡Para hablar de sus teorías sobre el emplazamiento de la Atlántida!


    Se detuvo y repasó mentalmente los puntos más importantes de su exposición. Si convencía a Frost de que tenía razón, los esfuerzos para conseguir las migajas que podría ofrecerle la universidad serían cosa del pasado. No sería necesario fletar los costosos barcos de reconocimiento porque Frost era propietario de varios.


    Echó otro vistazo por la ventana. No había rastro de ningún coche fuera, pero…


    ¿Quién era ese?


    Su edificio estaba en la esquina de una manzana. Al otro lado de la calle alguien se escondió en la esquina de los apartamentos que había enfrente.


    Alguien que llevaba una chaqueta de cuero negro.


    Miró atentamente hacia la acera. Pasaron varias personas, pero el hombre no volvió a aparecer.


    Es solo una coincidencia se dijo a sí misma. Nueva York era una ciudad grande y había muchos hombres que tenían chaquetas de cuero negras.


    En ese instante le llamó la atención otra cosa, un coche grande y plateado que se detuvo frente a su edificio. Miró el reloj. Faltaban pocos minutos para las siete.


    Bajó un hombre y se acercó a la puerta principal. Al cabo de un segundo sonó el portero automático.


    —¿Sí?


    —¿Doctora Wilde? —preguntó la voz resonante desde la calle—. Soy Jason Starkman.


    —¡Ahora bajo! —respondió y cogió la carpeta que había preparado antes. Se detuvo un instante para mirarse en el espejo que tenía junto a la puerta. Se había peinado con esmero, lucía un maquillaje elegante y discreto, había eliminado todos los rastros de las patatas, y salió pitando.


    Starkman la esperaba abajo. No se había formado una imagen mental de él a partir de su voz, que tan solo había revelado un leve acento tejano, pero se quedó impresionada cuando lo vio. Starkman era un hombre alto, de complexión fuerte; vestía un traje azul caro y una camisa blanca inmaculada. Aparentaba treinta y muchos, y las marcas que tenía alrededor de los ojos le transmitieron la sensación de que había viajado mucho. Había visto el mismo tipo de arrugas causadas por el sol en otros hombres, como por ejemplo su padre.


    Le tendió una mano.


    —Doctora Wilde. Encantado de conocerla.


    —Lo mismo digo. —Se la estrechó; tenía la piel áspera.


    Starkman reparó en el colgante que lucía en el escote, antes de señalar la carpeta que llevaba bajo el brazo.


    —¿Son sus notas?


    —Sí. Todo lo que necesito para convencer al señor Frost de que tengo razón, ¡espero! —dijo, entre risas nerviosas.


    —Por lo que hemos oído sobre su teoría, dudo que tenga que esforzarse mucho para convencerlo. ¿Está lista para irnos?


    —¡Por supuesto!


    La acompañó al coche. Al principio ella creyó que se trataba de un Rolls-Royce, pero enseguida se dio cuenta de que era un Bentley. Igual de lujoso pero más deportivo, aunque no lo sabía por experiencia propia.


    —Bonito coche —comentó.


    —Un Bentley Continental Flying Spur. El señor Frost siempre compra lo mejor. —Le abrió la puerta trasera.


    El interior del Bentley era tan suntuoso como se lo había imaginado, los asientos de cuero color crema pálido. Había otro hombre trajeado al volante. Starkman cerró la puerta y se sentó en el asiento del copiloto. Hizo un gesto y el chófer se alejó de la acera y se detuvo en el cruce. Nina, llevada por la costumbre, miró cómo estaba el tráfico… y al otro lado de la calle vio al hombre que la había observado frente a la universidad. Hablaba por el móvil, pero no le quitaba ojo de encima.


    Dio un grito ahogado.


    —¿Le ocurre algo? —preguntó Starkman, que se volvió.


    —Yo… —El Bentley se puso en marcha y dobló la esquina, por lo que perdió al hombre de vista. Por un momento se le pasó por la cabeza hablarle a Starkman de su supuesto acosador, pero al final prefirió no hacerlo. Si constituía una amenaza, para eso estaba la policía y, además, no conocía a Starkman mucho mejor que al hombre de la chaqueta de cuero—. Es que me ha parecido que había visto a alguien que conocía.


    Starkman asintió y se volvió hacia delante. El Bentley volvió a girar y se dirigió hacia el oeste.


    Aquello le extrañó a Nina. Había buscado en internet dónde estaba la Fundación Frost de Nueva York, y se encontraba en el East Midtown, no muy lejos de la ONU. La forma más rápida de llegar desde su apartamento habría sido dirigirse hacia el este, y luego tomar la Primera Avenida…


    Decidió esperar antes de comentar nada. El Bentley tenía un sistema de navegación por satélite; quizá había algún problema de tráfico y era más rápido dar ese rodeo.


    Pero continuaron en dirección oeste una manzana más, y luego otra…


    —¿Adónde vamos? —preguntó Nina como quien no quiere la cosa.


    —A la Fundación Frost.


    —¿No está en el East Side?


    Nina se dio cuenta de que el chófer la miraba un instante por el retrovisor y vio un atisbo de… ¿preocupación?


    —Tenemos que desviarnos.


    —¿Adónde vamos?


    —No tardaremos mucho.


    —No he preguntado eso.


    Ambos hombres intercambiaron miradas.


    —En fin —exclamó Starkman, con un fuerte acento tejano—. Quería esperar a llegar a nuestro destino, pero… —Se volvió, metió la mano en la chaqueta y sacó…


    ¡Una pistola!


    Nina lo miró, incrédula.


    —¿Qué es eso?


    —¿A usted qué le parece? Creía que los científicos como usted eran más inteligentes.


    —¿Qué sucede? ¿Qué quieren?


    Starkman alargó el otro brazo.


    —Para empezar, sus notas. —La apuntaba al pecho—. Es una pena que no haya traído su ordenador. Supongo que tendremos que ir a por él más tarde.


    —¿Más tarde? —El silencio y la expresión pétrea de Starkman hizo que se diera cuenta del horrible destino que la aguardaba—. ¡Oh, Dios mío! ¿Van a matarme?


    —No es nada personal.


    —¿Y se supone que eso debe hacer que me sienta mejor? —Desesperada, buscó una forma de huir.


    Tiró de la manilla de la puerta, pero solo se movió un poco. Tenía activado el cierre de seguridad para niños. A pesar de que sabía que era inútil, se estiró en el asiento e intentó abrir la otra, pero fue en vano.


    ¡Estaba atrapada!


    Una sensación de pánico se apoderó de ella y le oprimió el pecho. Miró a Starkman con sus ojos verdes abiertos de par en par.


    Una expresión de sorpresa teñía ahora la cara del tejano, que apartó la mirada de Nina y se fijó en la ventana trasera…


    ¡Bump!


    Nina chocó con el asiento delantero cuando algo embistió al Bentley por detrás. A Starkman se le cortó la respiración al golpearse la cabeza contra el salpicadero. Se incorporó hecho una furia y apuntó la pistola hacia la ventana trasera. Nina gritó y se apartó de la línea de fuego.


    —¡Es Chase! —exclamó Starkman—. ¡Hijo de puta!


    —¿Cómo demonios nos ha encontrado? —preguntó el conductor.


    —¡Me importa una mierda! ¡Deshazte de ese inglés cabrón y sácanos de aquí!


    El Bentley viró bruscamente. Nina se deslizó sobre el asiento de cuero y se golpeó la cabeza contra la puerta. Sobre ella, Starkman agitaba la pistola mientras intentaba apuntar.


    ¡Otro impacto!


    Esta vez fue lateral. El coche, que pesaba dos toneladas, dio un bandazo. La carrocería crujió y se retorció. Nina vio otro vehículo por la ventana, un todoterreno negro.


    Starkman disparó. Nina gritó y se tapó las orejas con las manos cuando una ventanilla estalló en miles de fragmentos. El todoterreno dio un frenazo y las ruedas chirriaron. El viento azotaba la ventana rota.


    Starkman volvió a disparar, dos veces, y el parabrisas trasero quedó hecho añicos que cayeron sobre Nina. Se oyeron los bocinazos furiosos de otros coches, que se apagaron rápidamente en cuanto el Bentley aceleró. El conductor soltó un par de palabrotas y dio un volantazo que hizo que Nina saliera despedida hacia el otro lado.


    —¡A la derecha! —gritó Starkman. Nina apenas tuvo tiempo de agarrarse antes de que el Bentley chirriara al dar un viraje brusco.


    —¡Mierda! —El conductor dejó escapar un grito ahogado cuando el coche chocó contra algo. Nina se dio cuenta, horrorizada, de que habían atropellado a alguien. Se oyeron gritos fuera mientras alguien daba volteretas por encima del capó del coche. Pero el chófer no se detuvo, sino que se esforzó para no perder el control del Bentley mientras aceleraba de nuevo.


    Starkman hizo dos disparos más. Nina oyó cómo aceleraba el potente motor del otro coche que iba tras ellos. Tenía la pistola encima de ella mientras el tejano intentaba apuntar.


    Le agarró la muñeca con ambas manos, tiró del brazo y le mordió la mano con todas sus fuerzas.


    Starkman profirió un gruñido de dolor y disparó.


    El fogonazo la cegó, y el estruendo, a unos pocos centímetros de su cabeza, la dejó aturdida unos instantes. La bala se hundió en el respaldo de su asiento.


    Starkman logró zafarse. Unas manchas de color enturbiaron la mirada de Nina, causadas por el disparo casi a bocajarro. Empezó a recuperar el oído justo a tiempo para oír más disparos.


    Pero esta vez no eran de Starkman.


    El reposacabezas del conductor estalló en miles de pedazos de cuero y relleno, seguidos al cabo de una milésima de segundo por la cabeza del chófer. Las manchas de sangre y los sesos salpicaron el techo pálido del coche y el parabrisas delantero.


    El Bentley dio un bandazo cuando el cadáver del conductor cayó a un lado. Starkman gritó y agarró el volante. El vehículo enderezó la trayectoria y Nina, aún aturdida, salió despedida hacia el otro lado del asiento.


    ¡Bam!


    El todoterreno los embistió de nuevo.


    Starkman profirió un par de insultos, se inclinó sobre el conductor y abrió la puerta. Le soltó el cinturón, tiró el cuerpo a la carretera y, tras otra embestida aún más violenta del todoterreno, cayó sobre el asiento del piloto. El Bentley dio varios bandazos antes de que Starkman recuperara el control. Agarró el volante, giró bruscamente hacia la izquierda y pisó el acelerador a fondo. Los neumáticos protestaron con un chirrido y el pesado coche se bamboleó.


    Nina se golpeó la cabeza contra la puerta derecha tras salir despedida a causa del viraje. Se incorporó. Si Starkman estaba ocupado conduciendo, entonces no podía disparar…


    El otro vehículo, un Range Rover, se puso a su altura. Reconoció la cara que estaba al volante: ¡era el hombre de la chaqueta de cuero!


    Tenía una enorme pistola plateada en una mano y apuntaba al Bentley.


    —¡Agáchese! —le gritó.


    Se echó en el asiento justo en el instante en que oyó dos disparos más, que sonaron como dos cañonazos, fuera. Starkman se agachó y se protegió la cara cuando el parabrisas estalló en pedazos, que cayeron en el interior del coche.


    Con el volante agarrado con una mano, se volvió y disparó tres veces por encima del hombro izquierdo. Nina oyó el chirrido de los neumáticos del Range Rover en una maniobra desesperada para esquivar los tiros.


    Sonaron más cláxones mientras Starkman se abría paso con el Bentley entre el tráfico nocturno; un crujido metálico le perforó los oídos a Nina cuando pasaron rozando a otro coche. Alzó la vista y vio que debían de estar en la calle Diecisiete o Dieciocho y que se dirigían a toda velocidad hacia la zona occidental de Manhattan, ante ellos solo tenían los anchos carriles de la autopista West Side, y luego las frías aguas del río Hudson.


    Starkman manoseaba la pistola y a duras penas podía mantener el control del volante. Nina se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Tenía puesto el seguro automático; estaba recargándola…


    ¡Lo que significaba que no podía disparar!


    Se incorporó rápidamente y le arañó la cara. Él le dio un golpe e intentó usar el arma a modo de porra. Nina se agachó y prosiguió con su ataque; notó algo blando bajo el dedo corazón de la mano derecha.


    Su ojo.


    Le clavó la uña. Starkman soltó un alarido y le arreó un fuerte golpe con la pistola.


    —¡Pare el coche! —gritó ella. Un vistazo fugaz al indicador de velocidad le permitió comprobar que iban a cien kilómetros por hora, y subiendo. Avanzaban a toda prisa, iban directos hacia una cola de coches que esperaban a que cambiara el semáforo.


    Nina gritó de nuevo, esta vez de pánico, y apartó las manos de la cara de Starkman. Tenía los dedos ensangrentados. El tejano vio el peligro justo a tiempo y viró bruscamente a la derecha, una maniobra que les permitió esquivar el último coche por apenas unos centímetros, aunque acabaron subiéndose a la acera. Una papelera salió volando por los aires, pero esa era la menor de las preocupaciones de Nina, porque ahora iban directos hacia la autopista West Side…


    Se horrorizó al constatar que Starkman estaba acelerando.


    El Bentley voló al llegar al final de la acera y los bajos del coche chirriaron al chocar contra el asfalto. Nina vio destellos de luces y oyó el chirrido desesperado de los frenos. Los coches que giraban bruscamente en todas direcciones para evitar chocar contra ellos, eran golpeados por detrás por otros conductores.


    Cruzaron los carriles que se dirigían hacia el norte y llegaron a la mediana ilesos, pero entonces Starkman se incorporó al tráfico en dirección sur, ¡en dirección contraria!


    —¡Oh, Dios mío! —gritó Nina mientras el Bentley sorteaba los coches y los camiones. Varios vehículos los pasaron rozando a unos centímetros, entre los gritos histéricos de sus conductores, que intentaban esquivar al loco que cargaba contra ellos. Los cláxones resonaban por delante y por detrás, una orquesta de ira y miedo—. ¡Pare el coche antes de que nos matemos los dos!


    Intentó clavarle las uñas en los ojos de nuevo, pero esta vez Starkman estaba preparado.


    Le asestó un golpe en la frente que le provocó una intensísima punzada de dolor. Se cayó hacia atrás, mareada. Starkman dio un volantazo hacia la izquierda y atravesó una puerta metálica que conducía a uno de los muelles del Hudson.


    El viento batía contra las ventanas mientras el Bentley aceleraba por el muelle. Nina tuvo que esforzarse para incorporarse y ver los almacenes que pasaban fugazmente por un lado, y los cascos oxidados de los barcos por el otro.


    Y enfrente, tan solo agua y las luces lejanas de Nueva Jersey.


    Nina dio un grito cuando se dio cuenta de lo que estaba a punto de hacer Starkman.


    Se volvió y la miró un instante. Tenía el ojo derecho cerrado, surcado de arañazos, y varios regueros de sangre le corrían por la mejilla.


    Entonces abrió la puerta, se tiró y se tapó la cara con los brazos para protegerse. Desapareció en un instante mientras el Bentley avanzaba embalado hacia el final del muelle, ¡con el control de velocidad activado a casi ochenta kilómetros por hora!


    Nina apenas tuvo tiempo de gritar antes de que el coche atravesara la fina barrera metálica que había en el extremo del muelle y se precipitara a las aguas oscuras.


    La súbita deceleración la empotró contra el respaldo del asiento del conductor. Un enorme chorro de agua helada la embistió. Una nube de burbujas envolvían al Bentley mientras este, con el morro hacia abajo, caía al fondo del río.


    Nina intentó salir por el parabrisas trasero, pero los reposacabezas le cerraban el paso. Los ojos empezaban a picarle, intentó abrir la puerta más cercana, pero todos sus esfuerzos fueron en vano.


    La ventanilla…


    El cristal se había roto y era lo bastante grande para ella. Se agarró al marco para salir. Logró que pasaran los hombros, pero el pecho…


    ¡Estaba atrapada!


    El vestido se había enganchado en las barras metálicas que sujetaban el reposacabezas destruido por los disparos.


    Empezó a dar patadas para liberarse. No hubo suerte. El maldito vestido seguía enganchado. Pataleó con más fuerza, se agarró al marco de la ventanilla para hacer más fuerza. El material cedió un poco pero no se rasgó.


    Estaba a punto de explotarle el pecho. Tan solo quería inhalar un poco de aire, pero lo único que entraría en sus pulmones sería agua.


    ¡Iba a ahogarse! El profesor Philby tenía razón: su búsqueda de la Atlántida iba a matarla…


    ¡No, no pensaba permitir que tuviera razón!


    Sin embargo, no podía hacer nada para evitarlo. Estaba atrapada en un coche que se hundía en el río Hudson, y los latidos que sentía en la cabeza se impondrían de un momento a otro a la razón y la obligarían a inspirar, lo que acabaría con ella…


    Entonces alguien la agarró.


    Se quedó tan estupefacta que no abrió la boca para respirar. Un brazo le rodeó la cintura y tiró de ella. El vestido se desgarró, su salvador la sacó por la ventanilla e inició un rápido ascenso mientras el Bentley desaparecía en la oscuridad que se extendía bajo ellos.


    Con el corazón desbocado, Nina alcanzó la superficie y, por fin, pudo tomar aliento, de un modo convulso y doloroso, sin importarle el sabor asqueroso del agua. Sin llegar a soltarla, la persona que la había salvado empezó a nadar hacia la orilla. El miedo y pánico que había sentido empezaron a remitir y Nina se volvió para ver quién era.


    El hombre de la chaqueta de cuero esbozó una sonrisa que reveló un hueco grande entre los incisivos.


    —¿Está bien, doctora?


    —¿Usted?


    —¡Hmmf! ¡Qué poco agradecida es!


    Llegaron al muelle y el hombre la guió hasta una escalera oxidada. Nina la subió como buenamente pudo hasta una plataforma de cemento que estaba debajo del muelle en sí. El hombre la siguió. Le caían chorretones de agua de la chaqueta.


    —Bonito vestido.


    —¿Qué? —preguntó Nina, confundida, antes de darse cuenta de que la falda apenas le cubría la entrepierna—. ¡Oh, Dios mío! —Se tapó las piernas con las manos.


    —Bueno —dijo el hombre, que se pasó la mano por el pelo corto—, si eso es lo único que le preocupa, entonces es que está bien. —Tenía acento británico, pero Nina no identificaba la región—. Lo cual está muy bien porque tenemos que irnos de aquí. Ahora mismo. —Le tendió una mano. Nina la observó perpleja un instante, y la aceptó. Con una fuerza considerable, la puso en pie. Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba descalza.


    —¿Quién es usted? —le preguntó, mientras subían rápidamente las escaleras que conducían al muelle—. ¿Qué está pasando?


    —Me llamo Chase. Eddie Chase. Tranquila, no soy un chalado. —La miró y le lanzó una sonrisa que no la tranquilizó del todo—. Tan solo estoy lo bastante loco como para tirarme a un río para rescatar a la mujer a la que debo proteger. Para eso me han contratado.


    —¿Contratado?


    —¡Sí, soy su guardaespaldas!


    Llegaron al final de las escaleras, donde los esperaba un pequeño grupo de gente, asombrada. Unos cuantos aplaudieron.


    —Pertenecí al SAS, ya sabe, la fuerza de operaciones especiales británica. Ahora… digamos que trabajo por libre. —Nina vio que el Range Rover, que tenía el morro destrozado, estaba aparcado en el muelle con una puerta abierta y el motor todavía en marcha.


    Un hombre gordo que llevaba el uniforme de una compañía de seguridad se acercó corriendo hasta ellos.


    —¡Eh! —exclamó resollando—. ¿Qué demonios ocurre aquí?


    —No pasa nada, colega —respondió Chase—. Todo controlado.


    —¡Y una mierda! ¡Un coche se ha cargado la verja y ha saltado por el muelle! ¡Quiero respuestas!


    Chase lanzó un suspiro, se metió la mano en la chaqueta y sacó la enorme pistola. A Nina le pareció aún más amenazadora de cerca; tenía el cañón reforzado con una barra de acero en la parte superior.


    —Aquí la señora Magnum responderá a todas tus preguntas —dijo, y la agitó en dirección al guarda. La pequeña multitud se apartó rápidamente—. ¿Tienes alguna?


    El guarda se esforzó para no aparentar miedo, pero no lo consiguió.


    —Pueden esperar.


    —Muy bien. Tal vez quieras encontrar al tipo que se tiró del coche antes de que cayera al mar; él sí que es el malo. Pero ahora mismo tengo que llevar a la señorita a algún lugar seguro. ¿De acuerdo?


    —¡Por supuesto! —respondió el guarda, que retrocedió.


    Chase, que no había guardado la pistola, abrió la puerta del acompañante para Nina, fue corriendo hasta el lado del conductor y entró en el todoterreno de un salto. Salió del muelle a toda velocidad. Al final viró bruscamente, aceleró al llegar a la acera desierta antes de dejar atrás la maraña de coches detenidos y de tomar la autopista West Side.


    —Supongo que es mejor que ponga la calefacción —dijo y miró cómo temblaba su acompañante mientras él aceleraba. A lo lejos, las sirenas aullaban en la noche.


    Nina masculló entre dientes:


    —¿Qué demonios está ocurriendo?


    —¿Quiere la versión abreviada? Los malos quieren matarla. Los buenos quieren evitarlo. Yo soy de los buenos.


    —¿Por qué quieren matarme? ¿Qué he hecho?


    —No es lo que ha hecho, doctora. Tienen miedo de lo que pueda hacer. El tipo del Bentley, ¿Starkman? Fue compañero mío, trabajamos en operaciones conjuntas por todo el mundo… hasta que se pasó al bando de los malos.


    —Me dijo que trabajaba para la Fundación Frost, para Kristian Frost.


    Chase se rió.


    —Bueno, estoy segurísimo de que no es cierto.


    —¿Cómo está tan seguro?


    —Porque yo trabajo para Kristian Frost. ¿Quiere conocerlo?
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